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Juicio de la prensa Europea sobre el fusilamiento de Maximilinno ¡le llap•burgo.-Prclillllllatea, 
teorías y proposiciones.-Reflexiones y rumores acerca do los tratados ruinosos con el e:dran­
jcro.-El Diario Oficial y ol Ferrocarril.-Penas impuestas á los senidores del Imperio.-Los 
prisioneros de Perote.-La fatal Comccatoria,-Su autor.~ivcrsos artículos.-Idens generalc,. 
-La em_pleon~nnía. 
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O, BBE~10S detenernos un momento para juzgar aunque sl,a de una 
manera rápida el fusilamiento del archiduque J.iaximiliano, y pa-

•ra recordar ligeramente la coleccion de groserías é injurias que nos de­
dieaton¡algunos periódicos europeos: injurias y groserías nun~a justifi­
ca~as y que solo atestiguan el odio que supo inspirar el valor de los 
,mettieanos, · y que provocó el heroísmo d·e los soldados de nuestra se-
• gtm{ta· independencia. ' ,,í , 

La individualidad de Maximiliano de Austria respetada eón servil 
,fana~isliio ·en el- c<!>ntinettt¡i eúropeo, apasionadament_e venerada,,nunca 
ípodnaivaler e~ bu~n_, p,ombre·de·un pueblo qu~ se hÜ:ó acreedor 4 ~o­
do género de cro~s1der¡i,~nes por el denuedo eón que supo recohqms­
tar iru· libertad y su emañcipaoiou. 

1 • PJt qué tanto despecho contra México al saberse ien Europa que la 
y1da de e~e ,archiduque fué la ofrenda qüe á la patria que tanto. ultra­
JÓ ylium1llo, regalaro.n las huestes triunfante!d.'.:.-' .. J · • ,,., • ,.¡ 1 

Por qué tanto encono contra un país que vivió sujeto. -al parasismo 
y á la abyeccion que Napoleon III y el referido archiduque·iinprimie­
-ron s'Obre éU ... .- .. 

Por qué tanta hiel para un puéblo que harto sacrificó Maximiliano, 
levantando en su vasto territorio millares de cadalsos?, ..... 

3 
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No sabían los eocritores que pretendieron arrojar sobre esta R~­
pública todo el veneno que tenían guardado en ~u ?orazo?, !~s m~1lt1-
plicadas víc,timas que en aras de su torpeza sacrifico Max1m1hano. 

Nunca llegó á circular en Europa la bárbara ley de 3 de Octubre?, .. 
Acaso esa ley tenia un solo artículo que se hermanara con el derecho 
de gentes?... . .. . h. • l 

Nunca se llegó á saber el trat~ h~millante de que. rnier~n uso as 
cortes marciales azotando y envileciendo á los reos que caian en sus 
manos?.. .. . d. ' 

Oh! la sangre de los intrusos y de los traidores que ven iero1~ a ~u 
patria, fuera poca para satisfacer l~s ofe!1sas que en su paso tran~1tor10 
de Imperio dejaron en est~ Repúb~ica, s1 co1;1 sangre de ~os vencidos se 
recuperan los bienes perdidos de libertad é mdependeocia .. 

Los hombres que quisieron en la prensa ~uropea ~erugrar nues­
tro país, solo erll;n los calumniadores de ?fic_10, y los 1gnora~tes que 
nunca podrán comprender lo. que vale la d1grudad de una nac10n. 

l\Iaximiliano cayó en el cadalso que se le levantó en el Cerro de las 
Campanas: ese es el porvenir que han ten~do siempre los soberanos 
ilusos, y la misma Europa nos ha clado lecc10nes de ello. 

1 • • • 

El Imperio ·tuvo un trágico desenlace en ·.México: las tiranías en los 
pueblos educados en 1:1 escuela de los independientes, han de llenar 
siempre de consternac10n y de espanto á sus autores: 

A ser libre. se aprende muy pronto y m'.nca se oln~a; pero pªra ser 
esclavo tiene que nacerse abyecto, mezqumo y raqu~trno. , . . 

México ha sacudido siempre las esposcts que han ligado asus manos 
• los dé¡;potas, porque en s11 ser altivo y l~rantado no cabe soport11r el 

latigazo de una Dictadura ó de nn Imper10. . . . 
A cada acontecimiento nuevo nos encontramos con estos eJemplos, 

siendo la caicla del Sr. Lerdo de Tejada el mas reciente que · nos puede 
ofrecer la historia. · · 

El que vió la luz c_n un pueblo agueni?o y-ntliente como ~!. nuestro; 
el que_ tuvo la felicidad_ en nacer en }Iéxwo, no puede ~rans1J1r oon el 
peso horrible de una D1~tadura ~ue le degrada, y le o~rime. 

Los hombres del contmente Europeo conocen el crimen de leia mct; 
jetstad, y en México se.ríen sus hijos de ese crím.en que 11,penas llega a 
formar entre los clelitQs comunes. · 

La vida ele un hombre qs igual á li de otro, _y solo reconocem:osla 
aristocracia del hono1·, del talento y de la virtud. . 

Cüestion de educaciones. , , . . 
Para nosotros la nobleza heridetaria es w lo una leyenda, y nos reL-

mos ele los pergaminos y de !os_ ~ítulos. . . . 
Por eso la, muerte de ~Iaxmuhano la hemos Juzgado siempre con el 
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sentimiento que nos insp!ra e~e fatal resultado de la vida, pero como 
precisa necesidad de castigar II un usurpador. . .. 

Afortunadamente en la misma Francia hubo escritores como Em1ho 
de Girai:<lin que en vez de conjur~r el fusilamiento clel Archidu~ue 
Maximiliano, hizo justicia á este 1Ht1mo acto que consumó la República 
que volvio :í ser libre. 

II 

Desde la entrada tri1mfal del Presidente de los Estados Unidos 
Mexicanos hasta la publieacion de la Convocatoria, todos los actos del 
gobierno se reducen á la asistencia de tertulias entre casi todas las cla-
ses de la sociedad. · 

Las felicitacio~es oficiales y particulares eran en aquellos dias el ar­
gumento de la prensa en general, _c~n esc~pcion de dos ó tres perió~i­
cos que tomaron á lo sério la admm1s tramon de J uarez y se propusie­
ron indicar en luminosos artículos los medios de 11nion de la familia 
liberal el evitar el derramamiento de sangre mexicana con un perdon 
ámplid y halagando las exigencias de v~rios par t_idarios; in_dieaban 
tambien cómo se podria salvar la cuestion financ·1era redumendo al 
ejército convenienteme,1te y estableciendo un gobierno barato; se ha­
bló de mejoras materiales, de penitenciarias, l10spitales y casas de be­
neficencia, y se puede decir que de Junio á Diciembre en que una nue­
va era. vino á dar otro ser á la pri,nsa, se hábia dieho todo cuanto el 
patriotismo y la razon marcaban para el esterminio de las gnerras 
intestinas, para la seguridad del territorio, y para rxplotar los grandes 
elementos de riqueza del país. 

En aquello~ dlas se removieron todos los archivos y las bibliotecas 
de los particulares, buscando en cada hoja de papel,-en cada libro, un 
consejo, una oportuna ley, una idea economista. Se tocaban las fibras 
mas delicadas de las pasiones humanas para despertar del letargo en 
que yacía aquella administracion, infatuada por el lr ,en éxito que ad­
quiriera con sus mentirosa3 combinaciones. 

Despues de la, celebracion del advenimiento ele la República, se de­
seaba ver realizados los preceptos del Código de 1857, se ambicionaba 
acariciar la verdadera libertad limitacla por la ley; <1ueríase la verdad 
de las ofertas hechas en los dias de guerra, el desarrollo del sistema 
democrático con todas las prerogativas que conceden al ciudadano. 

El Imperio tendió siempre su proteccion decidida á la desgracia 
donde quiera q!te se encontraba; á la industria donde vivía, despertan­
do la idea del trabajo en las clases obreras; las mejoras materiales se 
realizaron, viéndose ópimos frutos que pudieron c, atemplar y apreciar 
en todo su valor los súbditos de la dinas.tía destri,ida. Decian con ge­
neralidad los ciudadanos "el extranjero ptbcuró elevarnos á la van­
gua~dia de la ch-ilizacion! ... "¿qué no pod¡:eri10s nosotros mismos por 
m@d10 d1l nuestros !epresentantes7 ... .. . 
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• ¡Cuánto contrastaban las negociaciones en el extranjero con el derra­
me de los prodncto3 de la Hacienda en los lugares adwinistrados por 
el general Porfirio Diaz! . 

J 

IY. 

' 
Dejemos ¡:í"o{· un momento el ruinoso y escandaloso atentado contra 

la nacion con la ··c~mpra. de armas despues_de buena hora, siguiendo 
entre tanto al gobierno de Juarez en la capital de la República.. 

Publicóse 'tina ley para castigar á los servidores del Imperio que se 
revalidó con otra [1] cuyo contenido analizamos. 

En el artículo 4 S' dice en el segundo párrafo: "Todos los demas ex-' 
tranjeros (servidores del Imperio) sin distincion de grados, hasta la cla­
se de soldados, saldrán fuera de la Rept'tblica." 

Hoy las cosas se miran de diversa manera, y lo que en aquellos dias 
parecia natural por el estado de exitacion, mas tarde se vino á ver 
mtán poca pericia abrigaban los nuevos rejentes de la cosa pública. 
~abia entre log desterrados infinidad de extranjeros cuya permanen­
c~a en México era indispensable para sns familias improvisadas en me­
d10 de la ,guerra. Destronado_ el Imperio no había n_inguna razon para 
h~c.er e~ngrar á tanto desvalido qne adoptaba el cielo mexicano para 
YlV~r ha.Jo su azul techado. Rabia entre ellos distinguidos artistas, la­
boriosos agricultores, industria.le,, científicos y lengüistas: cada uno 
hubiera dado una nueva familia honrada para la patria. 

Por otra parte, esas medidas indicaban miedo ó rencor, pasiones que 
nunca van bien á los republicanos de convicciones profundas. 

. Hay mas, esta clase de leyes descienden regularmente en el rango 
de amenazas, quedando burladas en el fondo, por los Yerdaderos cul­
pables en quienes debe caer la seve.ridad de la justicia. Hubo en el 
Imperio párias y verdugos que asesinaron á los mexicanos, que denigra­
ron á la República y traicionaron á los mismos suyos; que robaron aes­
carada_m~nte á la nacion y salvaron sus presas para disfrutarlas en el 
extranJero; á la sazon que hubo un :i\faximiliano ambicioso, pero ani­
mado de los deseos vehementísimos del bien á su patria adoptiva, pro­
bo, íntegro y caballero, que ele,ó el tí.ltimo suspiro ante el altar de la 
vindicta públi'ca. 

Un ~ejía valiente, audaz, fiel, que engañado por ideas imperialistas 
defendió su _c~usa, salvando_ con rara generosidad á los republicanos 
que eran pr1S1onero~ suyos, mteresándose por ellos vivamente en el tér­
mino de la guerra, j1,más extralimitándose de sus derechos; pero la 

. vindicta ptíblica lo pe lia .. . ... y fué inmolado ante los trofeos de los de-
mócratas. 

Un ~iramon, 1_nili_tar digno y ~rriesgado que jamás preguntaba á 
cuántos iba á batir m á qué hora, smo á dónde estaban, murió en el lu-

. ' 

( 1) Véa<eel Ap6ndice. 

• 
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ga~ del honor, eJeyai~d~ al cielo sus preces por el bien de su P,atrla y 
satisfecho del cumplimiento de su elevada mision; tranquilo como el 
qúe cree deber cumplir con su conciencia. , 

Lástima de tanto valor que México tllvo que llorar! ... . , . 
En cambio los que habían explotado el valor de los héroes, la san­

gre de los pueblos, la buena fé de los imparciales, recibida sus conde­
corac~ones Y. dirijido _la política del Archiduque desde los salones del 
~010, c_as1 en segmda ocuparon los primeros puestos de la nueya a.¡:l­
mm1strac10n. 

~os prisi~nei:os que como otras tantas YÍCtimas se buscaron para 
saciará la vmd1cta, en vano clamaban en Perote y otras ci\rceles in­
salubres donde se_ les depositó en señal de ruin venganza , .. r: .. .. . 
~ carrdad nac10nal tuvo de su parte -la salvacion de aquellos- des­

graciados, y á los pocos dia._~ se organizaron , Yarias funciones teatrales 
para auxiliar á los_ desvalidos pri5ioneros, con la filantropía innatá en 
los corazones mexwanos. " 

El ~r. Lerdo daba por ?tra parte señales de venganza y continuó 
agenmando órdenes de fusilamientos en los Estados para escarmentar 
vencidos. ' 

Vamos á v~r si despues de la instalacion de la Rept'tblica se perdo­
na, se trabaJa en provecho de la nacion, se concilian las pasiones, 
Y se emprende algo que vaya de acuerdo con los ofrecimientos halaga­
dores de aquellas proclamas que sabe ya el lector se improvisaban 
entre el alcohol del Paso del Norte. 

Pi:ro antes de todo, para ver cual era el programa de la Repúb.lica, 
preciso es hablar estensamente en nuestro libro de la Convocatoria, por 
s~r entre otra~ razones, _la obra primera que dió á conucer las tenden­
mas del Sr. LIC. Sebastian Lerdo de Tejada, gefe real del juarismo 
de 67. (1) 

Juzg~da ~oy coi~ se~enidad y la sangre fria de diez años despues de 
8

L
1 P~~hcamon, serian mconduscentes la parcialidad y una sistemática 

opos1cion cuyo efecto tendría que ser retroactivo. • 
. Hoy solo observamos que los ataques dirijidos á la referida ley ve-

1nan ámpliamente justificados, y que el partido que cayó en el cer1'.o de 
as campanas tuvo razon sobrada para creer en el consejero del Sr. Jua­

rez hl. ancla en d~nde deberían salvarse las rancias teorías que con tan­
to a meo defe~d1ó aun ,í ttueque de aistintas guerras civiles. 

!Aase el _art1cul? 15 con detenimiento, y véase como el Sr. Lerdo de 
TeJada abnó te~mmantemente las puertas al partido reaccionario pa­
ra tomar parte en los asuntos electorales. 

[l] Véase el Aptndice , 
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~ partido, cuyos jefes principales habian ca.i~o oon el ieada1e_o que 
se lea levantó en Querétaro, no tuvo embozo en prestar. t~do su ,ªJ!-OYº 
influyendo de una manera directa y decisiva entr~ los d~verdos. circul_o~ 
sociales á fin de qll.fl fijaran sus esperanzas de resurrccc1on en el secre 
tario do D. Bonito Juarez. '1 ' _ l 

6
,.. 

Los trabajos emprendidos por este círculo des~le ~l ano do • ~ 1, 

cuando la gran familia liberal St} entregó 1tdas e¡¡pans10n~s del ~~-s~n­
fo y se dejó sorprender, fueron ocultos, y~ miraron ver ~on susJ1ian .. 
téscos tamaitos el aito de 1870, causando el espanto aun ,dehm1emo 

.d . , l pres1 ente. . . . • . 
Necesario y triste es decirlo: el Sr. Lerdo traw1on_ó á Juazez prime-

ro, des ues al partido que le lmbia ayudado ~ sulHr po~, los to:tuo-
808 oai!nos de la política, y.-cnan¡].o el Sr. D: José l\1~na Ig~esias lo 
traicionó vino á cumplirse la ·teoría de la Penct dil Tal!on. • 1. 

El Sr. Lerdo burló de una manera descarada las ilus10nes ~l part'r 
do conservador despues de haber apurado sus eleme~tos;_ qmso aparer­
cer gllardian de la Constitucion y destruir hasta los últ11~1d, recursos 
que tenían sus antiguos f:artii:larios 1exp.ulsnndo las comumdades de-los 

d e ·d d ' ~- ' ,.. Jesuitas y Hermanas e a an a . . 
, Tal oondncta •motida por otnó. hombre cn~lquiera que fu~se, ,hal\rrn 
tenido mejores resultados, ~ro,an , D. Sebastian Lerdo fné inoportuna, 
impoliti.ea y trascedental. . , . . ' 1 

. 1 . , ·l~ 
· Con el partido que últraJaba•aparecia l~l~rato ! desag1:3de01do. c1 
menes que en política cuestan muy caros; y a los OJOS de los liber~les _so­
lo aparecia el Sr, Lerdo como un desertor de las filas en que habia sido 
una esperanza. , f' · b d 

¿Quién podria creer de una manera séria en la metamor 0~1s o ra a 
en el Sr. Lerdo, y sobre todo cuando lo! elem_entos de ~'.ie d1sp;1s? pa~ 
ra jugar en las elecciones del aito de 1811 trarnn clos ori,¡enes d1stmto.s 
pero ninguno halagador! Fabricó el círc:ilo ~e. sus. hombres de los tr~~­
dores batiados con el agua s110i¡i de un¡¡ rehab1htac10~ 1 f,rgonr.os¡i,-,_llcl'1 -
tóci·atas escépticos: en política y q.ue han ~i¡lo cne1~~1go~ .co11~t,111,tc\l ~f 
nuestras institucionef, qué se pocha (1~p~·ar dg 0llqq. , • ,,. l:n ?;;0 lpu il¡C,f 

tado con enerjia Ít los principios ,c~uq&jstaclo~ por la .a·e;í~hw~n .i~ l~~~ 
forma: el retroceso seguro y rap1d? de 1~uestra~ conqm:star} \ogi:¡¡da.i:; 
0011 mas de cuarenta. años de l11chas mtc~tina.s. . , , 1 

El otro cfrculo qu~ iso i11spiraba._co~ las,p1·9.~crn:;, ~:l,~r.Le~d_o e;Sta= 
ba formaclo por los hon~bFe~ cuveJec1do~-.en t.U/1!\ 1-9l1lle1: pql.ític~ RO_ 
e.o enYidiable: la mayor parte df, estos rra formad~ ~t: ]9~. d~cep"'1P.Ila 
dÓs que no aceptó el Sr. Juarez en su marcha admuustrah¡-a,)í 9Ejam­
biciosos en gran escala que solo anhelaba1~ aseg1¡ra1· por mas auQs la pq-
cision que se habían buscado.. , . 1 111, 1 • ~ , 

T~les e:·an pues los hombres que se agrnparon , en derred~r r.4~1 Sr. 
Lerdo á los pocos dias d9 expedida la memoral,le C'onyocat9ria_qm) hoy 
nos ocupá. · , r • • • ! ' r 1u , í 

Despues de decretada ésta, el autor ele cll~ para su ~rop10. pcneji­
cio y miras confeccionó el art. 8º-y emprendió sus ~r.abaJos,:p:ua cuan­
to antes hacerse jefe de la Suprema Corte de Justicia, y Jirar de la 
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manera mas com·eriiente á sus designios, en la órbita.que le permitía su 
nueva esfera. 

Las elecciones se verificaron, y como era de esperarse segun los pa­
sos dados por aquel Ejecutivo y los trabajos del ministerio, quedó nom­
brado electo Presidente de la Suprema Corte de Justicia el Sr. Lic. 
Lerdo de Tejada, denunciando tal eleccion vicios deformes que la pren­
sa de aquella época se ocupó de enumerar. 

El citado art. 8º de la referida ley de Conyocatoria nos viene demos­
trando el poco respeto que desde aquel entonces tenia el Sr. Lerdo á 
la Constitucion de 1857, y nos admiramos que el Sr. Juarez haya au­
torizado-tal despropósito. 

No quisiéramos levantar de la tumba en que reposa al Sr. Juarez, 
pero varias veces tendremos que hacerlo presente en nuestra historia: 
la posteridad tiene derecho para juzgará los hombres públicos y ana­
tematiz.u á los pregoneros de gloria que enmudecen los vicios de sus 
Aquiles. 

El Sr. J uarez fué muy grande: pero en los últimos aitos de su vida tu­
ro debilidades que á fuer de buenos mexicanos tenemos que lamentar. 

La ambicion de poder, hereditaria en las figuras que llegan á la 
cumbre de sus deseos, los hace caer en el abismo de su desprestigio, ó 
cuando ménos á depreciar sus virtudes. 

El art. 1 º de la Convocatoria que estudiamos, no es mas que la dis-
• c_ulpa del atropello que cometió el Sr. Juarez á la ley, prorogándose el 

tiempo de llevar el timon de nuestra marcha, y traicionando con esto 
el art. 79 de nuestra carta fundamental. • 

Las circunstancias de la guerra no le permitían ampliar el tiempo de 
su gobierno, y aun cuando éstas lo escusareu en óhvio de las graves 
dificultades que surjieron entonces, nunca podrán los amigos del gran 
Juarez disculparlo de la conducta que observó al hacer su entrada 
triunfal {1 esta Capital, reasumiendo de una manera descarada el poder. 

La bandera de la nacion traída por el Sr. Juarez desde la frontera 
del Norte para colocarla eu el Palacio N i.cional, era el único título sa­
grado con que contaba para seguir disfrutando de las simpatías qut> el 
pueblo le dispensara. 

Yarios caudillos del ejército triunfante comprendieron la grave res­
~onsabilidad _que podría exi~irse a] Sr. Jnarez: la comparsa carna­
,~Iesca que d1ó en llamarse mmaculada fué acusada como de perni­
ciosa en su p~regrinacion al Norte de la Reptl.blica, y hasta la fecha 

1 no se han olvidado los recuerdos amargos, funestos y tristes que dejó 
en aquellas poblaciones. 

El Sr. J ua~•ez lleg~ á lVIéxico: varios jefes del ejército de la Repúbli­
ca se propusieron evitar que el Sr. general D. Porfirio Diaz le entrega­
se el 111~1:do ele sus fuerzas,. y que muy al contrario, se le exijiese la res­
pon~ab1hdad de haber lastm1ado la ley, prorogando el üempo de su 
~ob1erno; y que se le preguntase en uso de qué facultades expidió el 
ecreto de 8 de Noviembre ele 1865.(1) 

[l] Véase el ·Apóndice . 
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El Sr. general Diaz no quiso opom'Í' ú la marcha pública nacional un 
solo obstáculo: los amigos del Sr. Jnarez trabajaron de cuantas mane­
ras les fné posible, llegando hasta á interesar la cuestion de razas, y 
el Sr. J uarez no fué llamado ante un jurado. 

Pocos_ dias clespues se _expidió 1~ Con,ocatoria que hemos ligeramen­
te estudiado, con ella empezaron a despertarse, como hemos Yisto, las 
dicensiones política$: Juarez y Lerdo cometieron con esa obra una trai­
?ion con su partido,_ Y. el ~ia_ 14 de Agosto de 1867, cuando pasó á ser 
Juzgada por el dom.uno publico, empezaron las clases mas ignorantes 
á desconfiar de los dos hombres. 

La Convocatoria ele 1867 füé el primer temblor que sacudi~el Pala­
cio Nacional, desp11es de la,época fatal del Imperio, ojalá y la batalla 
de'·Tecoac, sea.:el último! 

J. 

VI. 
i) 1 f ¡ 

No tratamos de hacer cargos al Sr. J uarez, pues bien neutralizados que­
dan con el decidido infütjo qne el Sr. Lerdo ejerció en su ánimo; sobre 
Le~·do de Tejada deben reca('r los juicios de los desapasionados, como 
consejero que foé y factotwn desdo el 67 hasta últimas fechas que la 
metralla de las Antonias Yino á aplastar otcrúneo de esa boa roedor del 
continente mexieaµo. , 

RepetimÓs que no hacemos cargos al Presidente Juarez; pero las me-
• elidas que firmó nos hacen creerle cómplice ele la misma ,íbora ponzoño­

sa que le enyenenaba y enloquecía aceleradamente. 
No son cargos el mencionar la emplomania de la República en 67 ni 

la poliabsorcion de empleos por sus favoritos. Realmente era imperdo­
nable en el que traia títulos ele abncgacion y constancia, entregarse ma­
niatado{¡ un hombre, y luego para qué, ¡para recibir mas tarde el fruto 
el . . ? e una tra1010n .. ,. . . . •, 

Perq ng pr~!!zguemos. 1 , • 

, Cada f~vorito QC Juarcz tenia cinco empleos. A cada fa,orito le re­
galó un cargo ele eleceion popular. Todos los favoritos expidieron pa· 
p.el moneda cuya banca er_a la misma Tesorería F;'ederal. . 

¡Luego, quiénes era11 Iqs fayoritos! . . 
Los dueños de ht Hacienda Pública, los dueños del ejército, los ad· 

ministradores ele fa justicia, los protectores <le la industria, los que 
rwmbraban á i;n1estros representantes en el extranjero, los que nombra­
baú gobernadores y otros funcionarios, los ,·igilantes del eumplimien· 
to de las leyes,JQ~ 1>t~ctóres, y todo empleo ó cargo, en fin, estaba mo­
n.opolizado por el cír~ulo ele los célebres veintidos de Paso del Norte, 
aun;ientado por algnn!JS otros sen·iles politiq uistas que ó bien fueron ser­
Yiclores del Imperio, ó parientes de los m ismosveintidos inmaculado& 

Si los buscamos desempeñando embajadas, consulados, plenipotencia· 
rías, comisiones delicadísimas en el extranjero, ahí los encontramos aun· 
que poniendo en evidencia al país representado; si los quereis ver en 
los gabinetes de los diyersos despachos ele los secretarios, bucadlos abli 
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tl'acion de Lerdo. p. Bias ha dado incremento á la negociacion (1) Car­
deña, Guzman,.Lerclo & Comp., con la única retribucion de continuar 
en el ministerio de Fomento. (Véase la Aclministracion de la Rept'tbli-

tódu -,.ea 1871-75.) -
tidos; en la Suj,1>e1inisterio de la guerra se dejaba Yer al activo general :Mejía, 
greso estan los veintidos; ·él11~habia desplegado aúu en la venta ele forrajes á 
criminales estan los inmaculados; á io~\~cin'Hc..de las huidas al frente del ene­
Aduanas, en los Corr~os,_ en los Colegios, en la direc~?;n ae nu~piw,e;; 
Y, ~árceles; en las aso?iac10nes, en la prensa del Gobierno y en ]a de opo-
swion! ah1 esta~ los. mmaculados; en todas partes, á toda hora, en los 
P_alae~os del Ejecutivo, Lejislativo, Judicial y l\.Iunicipal; en ]os mi­
mster10s, ~n las casas pú~licas, ahí vereis á los vein !idos inmaculados. 

D_esgraciadar:iente el sistema de los favoritos se ha encadenado de 
gobierno á gobierno, y ~n nuestros ~ias los veinticlos que vfren aún en 
s~_mayor parte, desgramaclamente! siguen en las altas regiones de lapo­
lttic~. El Sr. !narez, excelente ~~igo, no comprendió cuán graneles eran 
los _mconvementes de tan dec1d1da protecc10n y rúpido elevo de las 
nulidades fieles á él para la marcha ele la administracion v ya • . ' t d · • , J , , eremos 
a es a ormir tranqmlamen~e con el descanso de la fatiga del combate, 
pero_ á_ su vez ver_emos tambien al pueblo provisto de armas despertar 
Y exigir por ~ecl10 de la ,guerra el cumplimiento do los deberes y d; 
los compro~isos, empap~ndose el suelo con sangre de mexicanos uc 
ya hemos dwho, pudo evitarse cuando la union del partido liberal ~ra 
un hecho. ¿No dirán nuestras generaciones que la edad de lodo ele e~ 
neró en todas sns partes? g 

• 

• 


